The cars hiss pass by my window
Los carros pasan lentos bajo mi ventana

el vidrio florentino del asfalto húmedo

verbera con los septembrinos colores de semáforos y calaveras.

Hay muslos congelados bajo el techo de los autos

cabelleras sin rostro

manos sin torso.

Una vez más miro los oblongos ataúdes de la adolescencia.

Los carros no cesan de pasar.

Otra noche en que he de estar a solas con mis sueños

Lejos su cuerpo

cerca su casa
¿He de volver a hincarme ante sus muslos

sorberé un líquido de luna

en mi espalda brotarán pezones sembrados por sus labios?

No

nadie camina ya en las calles

sólo reflejos temblores de mis manos

en la lodosa luna del mezcal.

Los carros pasan lentos bajo mi ventana.

